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El Escape Social  

 

Era una vez, una mujer muy pobre que se llamaba Rosalía, que vivió en 
un reino extremadamente grande. Su familia era tan humilde que pasaron por 
dificultades para alimentarse. 

 

Un día, Rosalía paseaba por un bosque y terminó encontrándose con una 
manada de lobos. Así, corrió lo más rápido que pudo, pero terminó tropezando y 
cayendo al suelo. De repente, apareció un hombre misterioso que la salvó. El 
hombre se llamaba Alberto.    

Alberto, era una persona muy rica, pero tenía tuberculosis. 
 
Los dos conversaron por muy tiempo y Rosalía le dijo que tenía un don 

de curar enfermedades y podría curar a este hombre rico. Entonces, Alberto se 
enamoró de ella y la pidió en matrimonio.  

Así, las familias hicieron un trato para los dos se casaran, porque mismo 
siendo ella pobre, la familia de Alberto la admiraba.  

   
Pero Rosalía gritó:  
- No quiero casarme con Alberto! No es la persona que estoy enamorada!  
- ¡Tienes que casarse! - Dijo su madre.  
- ¿Por qué? Respondió Rosalía con furia.   
- ¡Porque debes ser una mujer con clase y buena posición social!  
  

 Rosalía estaba siendo controlada por sus padres. No quería casarse con 
Alberto, porque estaba enamorada de Marco, un hombre pobre que vivía cerca 
de su casa.  Se habían conocido en la iglesia del reino que frecuentaban y sus 
padres, Señor Daniel y Señora María no aceptaban eso, ya que Marco no tenía 
mucho dinero y no le podría dar un buen futuro a la chica. 
 
 
 La familia de Rosalía, tenía pensamientos muy machistas y pensaban  que 
la mujer debía sumisión al hombre:  

- ¡Tienes que servir al hombre! - Dijo su padre.  
- ¡Pero, no le quiero, padre!!  
- ¡Tendrás que aceptar esto o tendrás consecuencias! Habló el padre de 

Rosalía. 
 
  
Rosalía solo lloraba incontrolablemente. No sabía qué hacer. 
 
 Marcos pensó que lo mejor es que se escaparan juntos, entonces tomó su 

caballo, marcaron un lugar de encuentro en la noche oscura y Rosalía y Marcos 
escaparon para un lugar muy distante, nunca más se escuchó hablar de ellos, 
pero fueron felices juntos.   
 

 


